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1)2 Irene Zea Prado 

cróleo, como la OPEP, creada precisamente por este país y las na­
ciones árabes en 1960. 

De la misma manera, y al margen de la Organización de Esta­
dos Americanos, la América Latina intenta fórmulas propias, no 
sólo en el terreno económico, sino también en el político. Desa­
fiando a los Estados Unidos se da el acuerdo franco-mexicano, acuer­
do que da legitimidad a la guerrilla salvadoreña. Asimismo, Vene­
zuela y México suscriben el Pacto de San José, que de alguna 
manera brindaría apoyo al movimiento sandinista. También, en 
enero de 1983, México, Panamá, Colombia y Venezuela confor­
man el grupo Contadora, que, junto con el grupo de apoyo de Brasil, 
Argentina, Perú y Uruguay, buscará una salida negociada al con­
flicto centroamericano contra la solución de fuerza propuesta por 
los Estados Unidos. 

Desaforrunadamente, la "vía latinoamericana" tiene sus cos­
tos que en ocasiones son extremadamente altos. El ejemplo más 
claro de ello lo tenemos en la Guatemala de Arbenz, en el Chile 
de Allende, en la Nicaragua de Ortega y en la Cuba de Castro que 
está en la mira. En menor medida, aunque no menos importantes 
se presentan los casos de otros países como México, cuya capacidad 
de acción está limitada por la situación de dependencia que guar­
da con los Estados Unidos, que es su principal socio comercial, in­
versionista y acreedor. 

Esta gran lirnitanre a la integración no tiene por qué ser defini­
tiva. Por el contrario, la misma constituye una realidad, de la que 
hay que partir, si se quiere tener éxito en cualquier tipo de unión. 
En efecto, la viabilidad de la estrategia integracionista se encuen­
tra en la capacidad de los Estados de estructurar, con otros Estados 
soberanos, una estrategia de interrelación económica, política y di­
plomática basada en intereses comunes de las parres, pero sin ig­
norar esa otra estructura de poder que los afecta. En el caso concreto 
de la América Latina, los Estados Unidos. 

Es decir, en un mundo tan interdependiente como el actual, 
no se trata de optar p•.Jr una dependencia, cualquiera que ésta sea, 
sino de hacer de esa obligada relación un instrumento al servicio 
de todos y cada uno de los pueblos que la integran. 

En la medida en que la América Latina logre estructurar sus 
propias soluciones y a partir de éstas parricipar en la corriente de 
la modernidad, tiene la partida ganada. 

En el sentido anterior apunta la Cumbre Iberoamericana del 
18 al 19 de julio de 1991 en la Ciudad de Guadalajara en México, 
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en la que, como señalara el comandante Fidel Casero, "Por prime­
ra vez nos reunimos los launoamencanos sin que nos convoquen 
otros", no para hacer un recuento de males o un muro de lamen­
tos, sino para examinar, en esos 500 años que lleva constituida 
la América Latina como tal, sus logros y deficiencias, sus dilemas 
actuales y sus perspectivas. Todo ello con el fin de que la América 
Latina marque la pauta de su participación en un mundo que dejó 
de ser bipolar, que se constituyó en bloques económicos, y del cual, 
dadas las condiciones económicas, políticas y sociales de la Améri­
ca Latina, era muy difícil constituirse como bloque per se s1 no era 
por su anexión a otro. 

En otras palabras, la Cumbre Iberoamericana constituye en cierta 
forma una respuesta a la Iniciativa de las Américas. Es decir, no 
es la negativa a integrarse a un mercado común con los Estados Uni­
dos, sino la negativa a integrarse en calidad de una entidad subor­
dinada ... 




